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CAJA DE SEGUROS

S E G U R O  M U T U O  D E  Q U I N T A S -

A V IS O  IN T E R E S A T E .

E n  cum plim iento  del a rtícu lo  38 de 
los E sta tu to s, se ha rem itido á todos los 
asegurados correspondientes á la  série 
de este año, 6  sea los com prendidos en 
el ú ltim o  sorteo (jue han pagado sus cuo­
tas en efectivo , una lis ta  im presa, donde 
consta e l núm ero de la  pó liza, e l nom bre 
de los asegurados, e l pueb lo lí que perte- 
aecen y  ia can tidad  que pagaron . E l  nú- , 
m ero to ta l de los com prendidos en la  c i­
tada lis ta , asciende á 760 y  la  sum a de 
las cuotas reunidas im porta 2.161,380 
reales, á lo s cuales h a y  que añ ad ir las 
suscriciones hechas por an tic ip o , que 
s i b ien  en co rto  núm ero, pues ha sido 
preciso e lim in ar m uchas, porque nb se 
h icieron  en debida form a, toda3'ía, e le ­
va rá  estos guarism os lo  su ficien te para 
dar una idea del crédito que v a  adqui­
riendo nuestra asociación ; crédito que ha 
de ser m ayor cada d ia, según se v a y a n  
com prendiendo sus inm ensas ven ta jas 

A l fin a l de la s  lis tas  se han puesto las 
sigu ientes im portantes

ADVERTENCIAS.

esprese e l lu g a r que ocupan y  riesgo  
probab le , que á su  ju ic io  corran , de ser 
ó no llam ados á cu b rir cupo. Lo s  que 
queden lib res no necesitan  en v ia r tam ­
poco n in g ú n  docum ento, pero s í una ca r­
ta que lo  esprese.

E s to s  datos son indispensables para 
hacer e l abono de lo  que á cada cu a l co r­
responda, y  com o la  D irección  desea 
ocasionar la  m enor m olestia posib le á lo s 
asociados, les ru eg a encarecidam ente 
que se apresuren á rem itirlo s  á fin  de 
d ic ta r sus órdenes para que el m ism o 
d ia de la  entrega en la s  cap itales de pro­
v in c ia , se hagan  lo s  pagos s in  e l m enor 
entorpecim iento n i dem ora.

rem ueve Encelado. Lo m ejor hubiese sido levan tar­
me inmedíaUimente y de jsr liliro al animal gue lan 
in justaiiicnie oprim ía. Enlrú  entonces la hija me­
nor d e  6ir Tomás en  Imsca de su  M iz í fu f .  Comj.'ren- 
di y o q u o  estaba seniacki sobre el esiravindo anim al, 
de  quien solo podia d a r  rnzon y  de  su paradero, pero 
era ya dem asiado lard e  para levniilarmc.

Eran ilemasiauos eslragos en  diez m inutos para 
un hom bre solo, nn b.iron cojo, una alfombra m an­
chada, un galo, digo un perro estropeado jw r todos 
los días de  su  v ida . Me decidí al mcuos á ocu ltar á la 
visla de todos mi úiliiuo crim en. Mi apurada [losiiion 
me hizo feroz; y senu-m e dc firme añadiendo a mi pe- 

. so la lU’Tza qué hacía con m is brazos sobre el sdlon; 
pero ien ia  que hubt-rmelus con un animal que quería 
d ispu tar caram enle su exislencia, asi su o|>osicíon 
fué digna del ataque; s  nli al animal replegarse, clo- 
hiarse, y reiorcersc ciinl unn serpienle. Eu ei fondo 
de mi corazón no podía mt‘no> de hacer ju slic ia  á la 
bella defensa, peros! él coiiihalia por su vida yo com - 
liülia |)or uií iioiior y á los ojos d e  Jenny. Sentía quo 
Lis fuerzas comenzaban á fallar á mi adversario , y  
oslo redoblaba las mías. Desgraciadaincnie la digm-

ler- 
lice

1.® Inm ediatam ente despues de v e r i­
ficarse e l ju ic io  de exenciones, lo s  ase­
gurados que sean declarados soldados 
por io s  ayuntam ientos resp ectivos, de­
ben rem itir, b ien  sea d irectam ente, ó por 
conduelo de los representantes de la  em ­
presa que h a ya n  in te rven ido  en la  sus- 
cric io n , un  certificado que esprese: 1.®, el 
núm ero de m ozos sorteados en e l pueblo 
ó d istrito  á que pertenezcan: 2.®, e l cupo 
señalado .al m ism o: 3 .°, e l núm ero que 
les ha cabido en  suerte, y  4 .", basta que 
núm ero de lo s  mozos sorteados ba sido 
preciso lle g a r para cu b rir e l cupo de sol­
dados y  suplentes.

2.® A q ue llo s de lo s  asociados que 
Sean declarados sup len tes, no  necesitan 
en viar ce rtificad o ; pero s í una no ta que

H I S T O R I A  D E  U N  I N G L E S  

QUE TOMÓ ÜNA P A U B M  P U K  U TllA  ( I ) .

(C m lm u a c io n .J

E l a ire  g rac io so  de  lady  B u r J e t t ,  e l aogelica l ro s ­
tro  ü e  Juu iiy , y la couvei'saeioo  llo rida  y um eiiu de  
air T om as uiu uniuiai ou  un  poco , y pron u n c ie  a lg u -  
QüS p..li<l)ra5. La b lü lio lcca e ra  rico , > los l ib ro s c a U -  
R in  prim oi'Oaüiiicule eQcuaüeruaUos, to m p rc n o i que 
el bi.ron e ra  un hoinbi-e inalruiüo y  acui’ue  conungo 
en  lile ru iu ra  en  cu ..u to  a  U a op in ioucs que yo hobia 
e iu iiid o . L uego  h a b l e  d é la  u iagu illca  colección U ecU - 
b ic o sg rie g o sq u c  publicaba  a  lo sazón  e l  lib re ro  L oug- 
uiaiin . E iiiiK 'dio UB los e lo g io s q u e  yo  bacía , v i c u  uu
eslan ie  una e».icion de XeiiüfüUle CD diez y seis lo-
iiioa; com o la n iastou ip le la  que yu couucia no foiiiid- 
ba lUas que dos, esciiu lan  \iv<iiiu a ie  mi curioaioaii 
aquella uovedau Uibliogralica. que olviUanuo mi cor- 
U-dad toibilual m e levante para exi.m inar lasm aie- 
rias desconocidas que podian llenar aquellos Culorce 
lom os dc supl. m em o.

Sir Bui'dtU , com prendiendo mi inicncion, se  le- 
vanlu pura prevenirm e q ue  lo que yo veia no er.i mas 
que  una labia, sób re la  cual habían clavado lom os U- 
gurados para continuar la bimeii'ia ue la biblioteca. 
\ o  por e l cob trario  cre í que me queria ofrecer uuo 
do aquellos lom os, y üese.indo evilurle loda mulealia 
me precipilé sobre el lom o oclavo; y por m as que me 
dijo ei bai'om di un tirón  lan luerlu  que a rranque  la 
labia dejándola caer sObre una mesa y derribo un  liu- 
Lero de porcelana cu y o co n len íd o se  veriio sobre uua 
magmliea allombra tu rca . A! ve r aquillo  L o te  uu 
grilo  desesperado. E u vano sir Tonias BurUell y  L s 
señoras mo decian quo no había m al ninguno y que 
no era cosa d e  i uidado, uo  quise o ir Dada, y echán­
dome en e l suelo, saqué e l pi.ñueio y me obsliue  en 
liiiipiiir la lía la  to n  e l. Term inada eaia operación mu 
m etí e l p.añuelo eu e l boUillo, y no siliendom e con 
fuerzas para volverme a m i sillón, me dejé caer sohre 
e l inmediato.

Bu quejido sofocado que salió de  deliajo del almo­
hadón me Causo nueva alarm a: sin  duda acababa ue 
sentarm e sobre un s  r  anim ado, y era segu io  que poi 
débil que foora debcria cuidar de  su conservaekm , y 
lio dejaría que yo añadiese im punem ente el peso oe 
mi hum anidad a l ahi.oliadon. E n efeeto, en ipe /o  i 
i g ilarse mi sillón con m oviuiienios convulsivos seme- 
jun ies á los que sacuden e l m onte E lua. cuando &

(1) lMFHB810NSSDBVu(3S,P0rA.Dun>kl.—SUISA.

dad que debía conservar la parte  sup 'rior de  mí 
sona me quitaba una gran  parte  dc m is ventaj.is: 
un falso movim ienlo. Mi enem igo logi-ó sacar una pa­
la y  senlia que m e entraban en  la carne cualro uñas, 
cualro alfileres, cu a tro  aguijones. Fijé entonces mi 
opiniou, e ra  un gato  Sea salisfaccioa de  saber con 
que clase  de  enem igo tenia que habérm elas, ó sea po­
der sobre mi m ism o, fué imposible á los circiinslan- 
tes e l conocer en  mí rostro  lo que  pasatxi hácia la 
parte  poslerior de  mi pcrsuna, y el dolor del a raña­
zo de  Mizifurhabía aliviado ú mi corazón de un gran 

Ya DO era un se r débil y sin  defensa r l  i]ue yo 
injustam enle a |ilasU ba, era un enemigo que m e hnbia 
herido , y üe quien m e vengaba con toda justicia; no 
era un  co ta rd e  a sc^nuto  el quecoinelia. s in o u n d u e b  
franco y leal en que  cada com balicnte usaba las arm as 
que habla recibido de la naluraleza, yen  que el vencido 
no tenia que culparse sino á si propio de su derrota. 
Esperiiiii Dlé entonces luda la fuerza que da uua situa­
ción critica , la conciencia de su derecho. Sentí cuál 
Hercules el poder Ue aliognr a l León üe Nemea, hice 
oti'o esfuerzo, y vi que habia logrado mi objeto. Avi­
saron para iv a eoum r: si hubiesen llegado cinco mi­
nutos an lcs, me perdía.

E i seniiuiivDio de  mi vieloria me dió una especie 
de  exaliueiun, gracias á la cual luve valor de  ofrecer 
el brazo a lady Burdell. Despues de bab r  vuello  á 
pasar po r l..s li biiaciones que antas he citado llega­
mos al com edor. Lady B urdell m e hizo colocarm e 
ü D lrc e ik i y Jenuy , a quien aun uo habia dirigido ia 
palabra de eorlcdad, y sir Tom ás y iiiíss Dinah, SU 
bija pequeña, se  sentaron en frente de  no>otros.

Despues dcl percanee del Xenofonle, mi rustro 
esV.ba hecho una ascua, y ya comenzaba á  serenar­
m e y tranquilizarm e cuando o lro  accidente nuevo vi­
no u siicam ie los colores. Había acercado lo m as que 
imde á la punta do la mesa el plato de sopa que  lady 
B uiúett me acubaba de  da r, cuando al inelinanne pa­
ra responder a l cumplido que miss U im ibm o hacia 
por e l buen gusto  de mi chaleco, me apoyé en  el pla­
to , y vertí subre m is pantalones la sojra, tan calien­
te  au n , que nadie habia com ido una cucharada por­
que esU'Ui bú'vieudo.

El dolor me a rran có  un grito , y la sopa inundó 
m is panUilunes cborivando hasta las bcuas. A pesar 
d e  mi servilleia , y de  haber acudido en mi auxi­
lio con las suyas lady B urdell y miss Jenny , el efec­
to  ilel liquido abrasador iué prodigioso; tenia yo  la 
p:irie infenoi' d e  mi euer|io  como < □ un ho rno , pero 
recordanoo el dominio que s ir  Tomás habia tenido 
sobro si cuando le di uu (lisoLoo en  su  pie goloso, 
coniuve mis quejas y sufrí mi torm ento en sifencio, 
ciimedio Oe las repriuiidas carcaj..das de  las señoras 
y Oe lo se rá  dos.

No os hablaré de  mis torpezas en el p rim er servi­
cio: la salsera buca abajo, la sal vertida só b re la  m e­
sa, y un )Hjllo que me üieron á  Lrincliar |>ur ücferon- 
cia o  iraieion, y cuyas coyunturas no  pude enconlrar
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por m is que hice, vinieron á da r á s i r  BordcU y  á  su 
tkmiliü, un í idea poco'ventajosa dei co rá id a íw  que 
habían adm ilido á síá nyesa. Por fin llegó el s g u ira o  
servicio, y ulii era donde me esperiba  i» te rcera  se­
rie  de  mis desgracias, á las que deriuitivam enté de­
bia sucnmbip.

Trajeron e n tre  los o tro s platos un p u d d in g  con 
ro n  encendido; lady BurdcUhabia lenkio la h  bilidad 
de serv irm e un pedazo sin que se  apagase, y  yo lenia 
g.anas de a lnneninr, por medio de  un  uedazo d av aü o  
en  la ¡mnln del tenedor y bien embebido con el al- 
cool, la llama que ardía en el a ltar que  delante tenia: 
en  aquel m omento m iss Dinah, que parecía haber ju ra­
do m i perdición, me pidió le alargase un plato, de  pi­
chones que h.ibia ju n to  á  mí. Presuroso en obedecerla 
a l punto, me m cti cl pedazo de pudding enuemlído en 
la  boca, y U nto  hubiera valido tr.agac las ascuas de 
Porcia. Ño hay palabras con que haceros com prender 
sem e ante agonía: los ojos se  saltaban de sus órbitas, 
y  dona una es|«ciB do rugido nasal, quo 'por fuer­
za debia se r de-garrador al oido. P o r fin, á desjtocho 
de mi resolución de mí valor y de mi vergüenza, me 
v i obligado lí tirrojur en el plato lu rousa prim era 
d e  mi torm ento. Sir Tomas, su  m uger y sus liijas, es- 
periineniabao. lo vola bien, una compasión real por 
mi infortunio, y buscaban algún rem edio, porqne te­
nia el interior de  la boca com pletam ente quemado: 
e l amo proiwnia ol acede eomiin, o tro  agua, y  »m 
tercCTO >|U0 era  todavía miss Dinali, afirmó que lo 
rnpjor era c l vino blanco en  Uiles circunslancias. 
AdoplS-la m ayoría osla O p in ión , y ol m om ento rae 
tru jo  su criado un vaso I eno del’ licor pedido. Por 
oboJienmu, mas bien que por convicción, me k> llevé 
é la boca, y lo llevé m aqainalmento, parecidndo- 
n io q n e  habla puesto Vitriolo en m is quem aduras; 
pues, fuera por chanza ó por equivocación, e l des­
pensero me 11 ihia enviaifo un vaso d e  apuai-diente el 
ra.is fuerte, (lomo no estaba acostm nhrndo á licores 
ftieries, no podia trag a r aquel gargarism o infernal, 
que rae abrasaba la lengua y el pal idnr, y conocf, 
que A ¡«MP mío, ib» á inrojar el aguardiente, lo rnis- 
m ó q n ; ío habia h  «ho  con é l  pudding. I.levé ambas 
ram o s á l i  boca y  las crucé convulsivam ente sobre 
m is laUos. )>erocl liquido imiielido por las convul­
siones <lo l.i n.Coralev.a, s e  bmzó violenlum onte á 
través du m isdedos como al través d e  una regadera, 
y  roció á das sonoras y  lodos los platos de  la mesa 
Reronaron al ponto por todas parles grande.® cn rca-

Sdas, y L« vano sir Tomás reprendió á sus criados y 
rty Rtirdiqi á  sus hijas Yo misino conocía que  era 

iihpisitJte no i'ciis.*, y esta convicción aum entaba to ­
davía mi m artirio: sub iósem eá la cabeza cl sudor de 
la vergüenza, sentía deslilur una gota de  agua de cada 
uno de mis cabellos, yen lo n ccs péi'di com pletam ente 
el espíritu. Para pon «  fln ú aquella intolerable iran s -  
pir.icion, saqué mi pañuelo del bolsillo, y  sin aco r­
darm e ni ver que aun estaba lodo €inpap.ido do la 
t in l i  d fl X nofonte, me enjugué con e l la cara, que 
a l p u n ió se  halló em badurnada do negro en  todas di. 
reccionos. E n lo n cesy a  nadie pudo contenerse; todv 
B urdetl se dejó caer casi Jasmayada d e  risa sob re  sil 
silla: sir tom as cayo en convulsión sobi-e la m esa, y 
la s  liijas casi se  ahogaban. E n aqnel m omento d ir i^  
m is ojos i  un espejó que  tenia delante, me v i.. Co­
nocí que todo eslaba perdido, me lancé d»esp crad o  
fuer.) del com edor, mo precipité en  c l jard in : en aquel 
m om ento  volvia s ir  Enrique; viendo hu ir un hombre 
á  todo eun-er, rae tomó por un ladren y corrió  tra s  de 
mt griuínduine qne me óeluvíese; poro la vergüenza 
m odaha  alas, sa lté  el foso como un gam o espantado,
■y olravesando campos en  lineo r e t i r ;  sin seg u ir ea 
m ino alguiiotrazado, mo d rigí liácín-Williams-Hoiise,
T vino a caer jadeando, muei’to d e  fatiga y siu  fuerzas 
a ia puerta de mi quinta.

Ektuve enferm o tres m eses, d u ran te  los que la fa­
m ilia d e  sir B iirdelt tuvo  el buen gusto  de  no enviar 
D) im recado para saber d e  mi s-aliid. Apenas pnd.- le­
van tarm e, hice trae r un c;.rru3ge co o ca ln d lo s de 
posta, y abandoné la Inglaterra  sin  despedirm e de 
nadie, llevando conm igo por único consiiido, e s te  pe­
dazo de velo que conservaré loda mi vida, y  (¡uu 
quierocoio<|uen en  mi féretro despui-s de mi mocrto-

Ahora ya adivinareis por que me liabois v isto  oi 
o tro  dia b ija r  tan rápidam ente e t Rigbi, y e s  qoe su ­
pe á  la miifld del cam ino que cu tre  los viagi-ros que 
m e  precedían habia un com patriota que podría co n o ­
c e r  mi nom bre y  mis aven turas. Ved aqui la vida que 
llevo; huyendo siem pre de toda sociedad, devora<.lD 
p o r  la i.loa de que todas las desgracias las debo á mi 
m ism o, y  agobiado por 'a  convicción d e  que no  liay 
telicidad posible para mi en esle  mundo.

D f'graeiadam cB te no habis nada que  re p lica rá  
e s to . E»Lo era cl.iro com o e l dia y cl.-rlo  com o el 
E vangelio . E n su  consecuencii, en vez de  pordisime 
e a  vulg iridades filosolicas, iiioe trae r  un segnndo loot 
de ponche, y  a l cabo de una media h o ra  tnve la sa- 
lisficcion  de  ve r á sir W illiam, si no consolado, át me­
n os fuera del estado  de sontir raoiuem áneam ente to ­
d a  la ostensión de su  desventura.

ZUBICH.

dia siguiente muy tem prano e n tré  en  el cuarto  
de s ir  W illiams, y  le  ene'onlré profundíim enie a te r­
rado. El rem edio de la víspera habia producido un 
efecto enteram ente  c o n tra ro  a l que yo aguardaba. 
Sir W illiams tenia el ponche tris te , y  no habia mas 
que hacer que dejarle m orir tranquilam ente del 
esplín.

— .Ifol.a! me dijo al verm e y tendiéndomo los b ra ­
zos: ¿sois vos, querido amigo? ;con  que no  me habéis 
abandonado?

-[iC óm o abandonado! m e parece que todo,*l con­
trario , os he  sacado de deb.ajo de la mesa cuando el 
esceso de vuostres desgracias os ha hecho rodar de 
v uestra  silla, os ho m etido tiernam ente  en la cama 
y 03 he  deseado todos los sueños que debieran 
salir esta nocbe por la puerta  dorada. No podia h a ­
c er m as.

— Si, podíais hacer m as, y  acabais de hacerlo ; p o ­
días volver esta mailana á verm e, y h a b e s  vuelto. 
¿Consentiríais en  continuar el v iage conmigo!

— ¡Cómo si consiento! sin duda: en  prim er lugar 
teneis un escelente carnm ge, luego, cuando no es­
táis corlado no carecéis de talento, y po rú ltiin o , bajo 
lo Josaspec tos m e parecéis un escelente com pañero 
de viage. Caminaremos m ientras haya tivrro que 
nos sostenga, y cuando no La haya, lom arem os un 
buque.

— ¡Gracias! si hay  un hom bre que pueda salvarm e 
la vida sois vos.

— No deseo o tra  cosa.
— .Asi Saldremos íle Lucerna hoy.
— Entendám onos, es preciso sejiararnos m o m ra tá - 

neam cnle.
— ¿Pues cómo?
— Tengo una visita que hacer.
— Yo Ja haré  con vos.
— Im posible, amigo mió; voy ñ  ve r á un valiente 

jó to n  que acaba d e  batirse  con uno de vuestros com ­
patrio tas que le había alojido dos halas eo el pecho, 
y á quien ha m uerto; de  mo.fo ipio, cn el estado en 
que se  halla, si viese á un  in g lés... ya veis, con eso 
de que habéis hecho m orir á su  em perador, seria c a ­
paz de  causarle  un trasto rno .

— Ya com prendo. _
— Asi, os vais ti Zug, mailana nos reunim os, y  soy 

enteram ente  vuestro  eo  lo rcslau ie  del viage, con tui 
que vyyaís iiüoííde yo quiera. ‘ '

— Ire á cualquier parte , yo no  voy á punto d e te r­
minado.

- P u f S  b ien, no hay mas qne  hablar; hasla m aña­
na cn  Zug.

— Y que, ¿no tom areis cl té  conmigo?
— Si, á  condición de que yo o s lo he de ofrecer.
— Com prendo que ijuereis que alternem os.
— Si, m ucho.
— PÓro yo tengo un escelente té  como no lo e n ­

ligareis en loda la Suiza.
— A esto  DO tengo réplica que oponer; to m e­

mos el té.
Tom ado el té , m e acomp.afló s ir  W illiatns hast.i cl 

p uerto , nos c itam os por é ltim a v ez  para Zug; y en 
seguida sallam os Francesco y  yo en la barca que no® 
aguardaba. Dos ho ras despucs nos h.diábam os en 
KñbQach.

(S e  co n tin u a rá ).

nos, de  donde parece derivan. No son hom bres her­
mosos; pero si "On muy vivos, d e  buen cariietw , bíeit 
conOgupydos, fuertes y. buenos para el t i ^ j o .  Lle­
van sulir&cl laWo sup T ior un poco <e Iw ^S j,

Las m ugeres valen m as que los hoiltlireárSon re­
lativam ente mas pequeñas, pero tienen mejor aire: 
su  p ;lo es neg ro , fino y muy largo. Algunas, las del 
N oile, son bastante blancas, porque c l clima es muy 
templado; se  parecen mucho á las europeas y su ros- 
t re  es agradable; tienen lus brazos y las mauos muy 
bien hechos y  un pie muy pequeño.- Son de carácter 
dulce y muy aeliv.is, y aunque Lis que peí leiieceo i  
las a lta s  clases viven en ol ( a m ie n te ,  la mayoría de 
ellas trabaja: á  veces ganan  tan to  ó  mas’ que el 
hombre.

Mugares y hom bres fuman tabaco y tienen la cos­
tum bre de  ennegrecerse la dentadura después ds 
haber g.istado su esm alte por un procedimiento que 
causa algunos dolores, Nu se  concilw la licrmosurj 
sin ese requisito: para lograr ese adorno indispensa­
ble están  siem pre ui.isticimdo una m ezcla de hojas de 
bed-l, de  cal viva y  de  agalla de  a reo i (n reca  m- 
(ecAnjV, que produce una saliva roja purpurina. (El 
buyo).

Las malayas, de quien han lom ado esta  costum­
bre, hacen mas aun; se  arrancan á  v ecrs  los diente» 
incisivos, diciendo que como es!os d ientes de  (leíanle 
son propios para m order, solo deben tenerlos los 
perros.

E n lre  lodos los usos dcl estrcoio  O riente esle  es 
uno de los mas icpugm iiites; algunas cochinuhinas 
se  pintan lambicn el rostro  con colores, como hacen 
las chinas du  la cU se alta.

E.SU» |)erniil:da la poligam ia, y e l hom bre tiene 
todas las miigei-es qne  piuxte com prar; valen estas 
de 10 á 100 pesos. El hom bre rico so  casa i  los quin­
ce  a ñ o ss iq u icp e ,e l del p u eb lo á  los trein ta,

Como este  úllimo esta  siem pre en el servicio, no 
atiende tanio  á la herm osura de  la m uger y á  su de - 
liwtdeza, c o m o á  la futrza y la salud necesari.'is pura 
la.s faenas úlih^s. F.l inipfdo tiene derecho de castigar 
iDuy sevoram cnteá su m ugar, y abusa do su fuerza; 
perp eu l is  condiuo iies elevadas, las m ugeres son 
casias y modestas.

El pocilio coehinchino eslá dotado de m ucha in­
teligencia; pero ¡os gafes del E-Uido son sanguinarios 
y bárbaros. La líHíma cLise os superio r á la de c ie r­
tas conutpcas. d e  E uropa, en c u m io  á  la bondad de 
carác te r y á la sensatez. Sin em bargo, convicne’im- 
p oncfh  respeto [o r  modio del tem or; eS e l único 
lutídio de hacerse  querer.

Hay poca d ife r c iic ia  en e l vestido que  usan en­
tram bos sexos; tiene la circiin.srancia de se r bas­
tante (degante, pero d o  piedom iua e n  é l  l a  l i in -

estido  de  los liom bres se compone de una

C o s t u m b r e s  d e  C o c h in e h iu a .

. ---  —- ................... un
pueblo do p :rata»que dtgollabi.n á  los infelices náu- 
frag^os que iban á p a rar a sus costas.- Desde esa épo­
ca, la  presencia de  los m isioneros cn el pais, y parli- 
cnhirnicnle la d d o b i-p o  de Adran v lus oficiales fran- 
céses que llevó consigo en 1789, ifespues dei tratado 
concluido en Vers lies, y que .aseguró á la Francia la 
|K)Sesion de m uchos puntos imjMDrtanles en la parle 
meridional del Asia, modificaron esas costum bres 
barbaras. 9erolossucesortísdelem |ieradorG ya-L ong , 
prescmdicodo d é la  alianza, obligaron con sus ro ja- 
m enes á los m andarines fran(*ses á  qoe se  retiraran  
dul im perio annam ita; la sangre do  m uchos m isione­
ro? m arlii'izaiios, y los insultos hechos á Francia y 
á E spaña, decidieron con tra  ese pais la espedieion 
aclual.

La fisonomía del imperio annam ita, que  cuenta 
28.090,OfX) de liabit.inlos, ofrece un tind-'' rarlicubir; 
no se debe juzgarla , como han hecho a!¡?urios viage- 
pos, po r los nuturaltís d e  las c ostas qu e tien en  sangre 
malaya en  las venas.

El color de  la raza cochinchina no es en  general 
cobrizo como el do los mala vos; es menos oscuro que 
e l d e  los siam eses, y  se  asemeja raucho a ld e lo s c h i-

piezi.
El.............................................................

camisa du  mang.'is e s tn o h a s , un panui on m uy :iO- 
cho con v’inlHra, y  u n » fs¡»euie de  blusti larga de se­
da o  d e  tula pratncla con tii.mgk.s anchas y largas ijoe 
(iien  1) rsia m edia piaTia. Cuando van ii v u rá  los 
m andarines so (;onen sobre este  trago upa lim ira ó 
(tos qno les a rra s tra . Se cuhpcn la calicza con una te­
la ligera, m g r» , m  forma de tu rb an te , bajo e l cual 
r(cogi-fl sn.¡ n-'gros calu-llos, que no  se  trénzan en una 
cola riihculn como laque  Ib v m  los’cbinós.

Cuando c-stán de  lulo, e l lurbanto  es largo/ pero 
usan tarabti'ti un ancho -soinhivro de hojas de pa m£é 
r.i 6  (lo arroz  que I -s rcsgmmihi del sol y d e  la lluvia'. 
^  descubren d< lanie de  un siq e rio r, lo que no hacen 
los chinos, que a>uaideraxi osuscjL tLde respeto como 
un inrailto. • •• -  . - J-

El trago (le b s  mugere® se com|)one tam bién de 
un pantalón rie sed t s u j  to a ! ta lle , y d e  un vestido 
deniangíis michas y iaigas con cuello derecho, sin 
esbir s i i j « ‘t u  cu I j  ciiiturji. £1 tu rb an lero z iil deja .i 
desi'iihif rti) una parlq de, su berniosura, y su  negra 
E.'ibellera (teinada á la china y wjslenida con adorno* 
de oro y aun de pedrerúis: gastan pendientes, y sus 
brazos están  trargado ' de brazaletes.

No som ejeo sus p u s  al tonnenio  d e  lo? znpalilos 
chinos cuando so calzan: al w a lra r io , llevan una* 
b.ihijchas (Mjuto lus de  los hom bres, y no gasian 
meilias.

Las señoras a ilen  en palanquín cerrado , de modo 
que no es |» sib le  verías cuando van á sus visita* 
acomp.ifiadas de su s eriadas.

Las m ugeres del pueblo andan d escalz is y se  re»* 
guardan du l:i lluvia y d d  sol uún anchos sombrero* 
de bojas d e  b nnb:1 trub ij.idos con arle .

T.iiito los hombres como las m ugeres, cuando no 
tienen criadas tlcv.m dos bols.is de seda ó  de otra le­
la cu -liiuiera, colgando d e  un cordon y Ib-nas d e  la 
sustancia inaslicudora, de  que uo usan delante  de su* 
superiores.

L i t e n f u r a  e s p a ñ o la .  El progreso de  !a lite- 
rotura en  Kspañu des le la invasión oe los árabes has­
ta  ei fln del siglo XV ese l siguiente:

Desde que los moros ocuparon la Península hast**

Ayuntamiento de Madrid



MONITOR DEL COMERCIO.— JUEVES 19 DE MARZO DE 1863 .— NUM. 70.

e! fin de dicho siglo, se  cuentan de ellos, en tre  h is to ­
riadores, poetas, gr.iináticos, retóricos, médicos, filó- 
soro3, m atem áticos, naturalistas, teólogos y  juriscon- 
m llüs.closcienloi trein ta  y cinco escritores.

LoscristÍMQos, menos aplic-idosá tos obras de  in ­
teligencia, van inuiinándosea e llas á medida qoe tras­
curren los lieni|ios.

En el siglo VII se  cuentan  doce escrito res, en­
tre loscuales hay sieie obispos, un santo  y  un prés- 
bllero. E n e l siglo IX aparecen trece: dos santos, 
seis obispos, dos abades, un arcip reste , un  seglar y 
un presbitíTo. En el siglo X desciendo ct núm ero de 
los aficionadus á las Isiras, y  solo diez personas se 
dedican 8 ollas: tres obispos, un abad, un presbíte­
ro, dos m onges, un diácono, un judío  y un astrólo­
go. En el siglo XI es aun m as re  lucido e l número;

. solo siete escrito res derram an la luz del Sober, que 
son: tre s  obispos, dos m onges, un presbítero y  un 
s ^ la r .  Pero en el siglo XII renace e l gusto  de nne- 
vo; un rey , tre s  obispos, cu a tro  abades, un  canóni­
go, tres presbíteros, un  m édico y un  seg lar manejan 
la pluma.

E n  el siglo XIII se  hacen notables tré in la 'y  cuar 
Iroéscríio res; cl genio va emancipándose üe  ja .ro ler 
dad del clausfró y 'd e  la oscuridad de los tem plos. 
Un papa, Juan  XXI, cinco reyes, h istoriadores, ju ­
risconsultos y poetas, todos se  confunden. Ya uo 
SOQ solas la m itra  y  la cogulla las que  conservan 
encendida to lám para dol genio, sino que i  estas se 
un -n hom bres que dejan  la espada por la pluma. 
Los clérigos se  dedican á  1a poesía con nn éxito fe­
licísimo y se  puede d ecir que  dos de ellos son los 
padres d e  nuestro  Parnaso; Gonzalo de Berceo y don 
Juan Itorenzo.

E n el siglo XIV hay  cuarenta y  nueve escritores; 
estos pcrfoicionau el gusto , esclarecen tos ciencias, 
hacen m enos tosca y inas robusta la poesía. Reyes, 
arzobispos, obispos, abades, m onges, seglares, todos 
preroran un poi venir de  luz.

E n el siglo XV es m as num eroso et catálogo; seria 
difícil enum erar lodos Los que se  dedicaron á  to lite ­
ra tu ra , asi es que rolo o  hpcemu? de sesenta y  ocho 
que fueron los mss-ctosieos-é ilustres de  aquel perio- 
do d ^ r a o J c z a d u la  nncioo espaílola.
• r .B k  suiSn; «nido bl niíntero total d o 'e sü rito ría  
cristianos, asciende á doscientos oi ce, ó  sea veinte 
y  cuatro  menos que los sarracenos. Las m aterias de 
ró® tratflrpn,, tanto  1qS¡ unog com o los oíros.', son inii- 
Dilas, pues todas laa arm onías de  to naturaleza y  del 
pensimiipnlo, todos los secre tos dc  las ciencias, tos 
m aravillaáíte 'tó bisfoi'to, to vida de  k>é santos, los he­
chos de la antigüedad, l¿ poesía, !a  m úsica, el arle , 
cnanto com prende el espíritu hum ano y  alcanza to 
razón del hom bre/ lodo se  escribió,, se  desm enuzó, 
se descubrió, Sü adivinó.

'.Ahora bien: ¿se nos perm itirá una p regunlaljQ ué 
se  ha  hecho de Umlas olmas como escribieron tos cua­
trocientos cuarenta y se is escrito res de  un? y o tra  
religión que brillaron en e l trascurso  de  ocho siglos 
que hemos citado? Coniesiarem os. De la s  cuatro  par­
tes, do- no exietoíi; la o tra  yace oeslla  en tre  ei pol­
vo de  las bibliotecas sin que nadie se  acuerde de ella 
ni pretenda salvar sus pergam inos m edio destruidos 
por los ratones y  to polilla, y to últim a p a ite .e s la que 
se conoce.

P a s t e l  d e  b o d a .  Mr. Gonstant Pngnier, repos­
tero  d e  la reñirá e n  el palacio de W imJsor, aoabi de 
lé rm m are l pastel p a ra la  bodn del ftfincipe de  Gales

¡d e  la princesa Alejímdra de Dinam arca. E s le p ro -  
ucto del a rte  d é  re|)OSli ria  mide cinco pies do dito 

y dos y medio de ancho por su  base. DachiS estas d i- 
Ólérisitif)?r, gfe c5ííp5irdur3TncTIm enlé' quc 'pe'sáln 'as 
d^tíleh fibras.'’ ■ ' '  ' ' • ' •

M r.' Piignier, d ice  Ef Po«f, se ha conform ado en 
6St»circuéét n. iflti las id essy  al i llio  donde ha de c e ­
lebrarse c lcasaiiiiontoreal. yartoplando oirdíserto'gó- 
l|co,,^n, reproducido u a m o n iin u  nlOi .sí nos es pcraii- 
(¡docspresarnus usil,q«e recuerda una de,tos antiguas 
cruces inglesas d e  la ó x x a  dcdos.Eduunios, uouiu la 
quQ sevq  aun eo  Wu^han, eu uonateiuoraciqn de  1a 
reina LcoBor. . ■ : i

E ld ís e ñ o s e d iv iJ a ró  cu a tro  partes, p iso só c o m -, 
J)ar<iraicntos..Ld|)arocSQctúguria, y«i[ ^  jalcrior d e , 
"US arcadas, dos níchpg contienen h>s an ita s  de lii- 
gtoierra y Dinamarca, con uroudas aliernadas, ocu ­
padas por pc.toefi:isestñlii?s que representan  tos mu­
jas . De Lrefho'en'tn*choexislen eornncophrs, y ilesde 
w base de las pHastras hastn la parle  superior, se 
•tolliin suspendidos m edallones con tos efigies del prln- 
*lpe y de la prith.es».

E m i g r a c i o n e s  De un c trd ro  com parativocn- 
to ee laú o  Uq. ISiit y rerollu que c i  m iincra  de 
“ tigrados cm'barc.'idus cn Liverpool ha tenido un 
^ • im ie n io .  hasta cn 1ü,jOÍ>i£cTsoQ.is,^l¿q_un líKló.hir 
^ ro n sc 'g T a ' vela 2 3 2 b u q u ¿  con úh toUd de 339,878 
*ÓOeladas, habiendo conducido 3 ,048  pásag ro.5 on 
Ptiinera y 5 '.S4'> cn  segundii clase. luinLicn eo el 
Puerto de H.unburgo resulto  el ftámii^ o de  eiiiigran- 
" 8  en  4862 m as crecido, pues biibo 19,883 m ientras

q u e en  1861 tan solo se  em barcaron l4 ,6 4 9 y  13,012 
en 1860.

I n d u s t r i a  a lg o d o n e r a .  De nna memoria p re ­
sentada al cuerpo colegislador francés, acerca dc 1a 
industria algodonera lom am os los d.itos siguientes: La 
industria algodonera,d ice dicho docum ento, es unade 
lus p rim eras del m undo, y en su corroboración basta 
.saber que solo en  E uropa, los productos etoborados 
de  este  m aterial, en  los años últim os, envuelven 1a 
suma de cuando menos 4,OuQ.000,000 por año De 
este  guarism o 2,0ii0.000,0'»0 vicneu á correspon­
der á  In g la te rra , 300.000,000 á to F rancia, y
1,200 000 ,000 al i-esto del continente. E l m aterial 
en ram a, el cual en 4/3 se recibe de  lós Estadus 
Unidos, representa en  aquella sum a un valor de  so­
lam ente 1,200.000,000; tos m aterias para e l tin te  de 
los a lg o d o n es, e t c . ,  8 0 0 .0 0 0 ,0 0 0 , d a  m odo quo 
los jo rnales que en Europa se  pagan por tos labores tie 
esla industria alcanzan próxim am ente to'uantídaü de
2,0o0.0'>0,000. Estos guarism os evidencian cuan 
sensibles consecuencias h a  de resu lta r para lo" d i^ ' 
-tp tlosde industria algodonera eon la falta detim pre*  
cioso m ateria l... y aun cuando hay todavía ex isten­
cias. es e l caso que e l precio rcspeirtivo e s  inu dito 
En 1800 consum ió Europa 98,0 ’O Ir.das pur seinoM , 
y sí no hubiera estsitodo la guerra norie-am ericana 
el consum o sémunal habria ascendido cn  I8 6 l  á 
inOjOOO batos._ílace.dos años se  pagnba p o r 88 kiló- 
grsinos do 'algotfon'ámoricano de 70 á 80 francos, y 
bú aqu i que cn setiem bre próximo pasado subió á-3fi0 
y  aun á 360 francos, p ara ' éii tiovícinbre desceírdcr 
á  270 y volver á subir p .d ic ie m b re á  300 francps.

— Hace a lgunos'd ias qué los tribunales de  París 
hau visto uno de los procesos m as .quiáosos quó pue-, 
den ofrecer tos fosios del foro.

.Hace algunos años queP u lon . osouro jornalero  de  
iiua fábrica, descubrió, merced á su  capacidad espe­
cial y á su  espíritu  de observación, e i m edio de pro­
porcionar m as económ icamente el alum brado de gas. 
Rechazado por lodas tos personas á quienes quiso 
asociar á la forlnna de  su  iiescnbrimienio, y perelida 
la esperanza de obtener el justo  tribu to  que se debé 
al gen o y  al trabajo, quiso la suerle  ponerle en con­
tacto con e t barón de R    que le presentó 'al em pe­
rador. El em perador se  tomó un vivo in terés por el 
humilde y  laborioso o))rero; lo pro|X)ruionó todos los 
m edios de ensayar su  desoiibriinienlo, y aun quijo  
presenciarlo. Admirado y salisfecbo al lutonio tiempo 
üc los brilliinles resultados quo so obtuvieron, hizo 
que el nuevo em presario  '.el a umbraito de Parisü iera  
á P 'iton por via Ue indemnización com o descubridor, 
to cantidad de  inedio millón de  francos..

A Palón sucedió lo qita á todos tonque se  encuen­
tran  con lina cosa cuyousodeseonocen ; desvanecido 
con la riqueza que inesperadam ente llegara á sns m a­
nos, ga.síó sirt toso y  sin lino, y al fin se  vió en  lu ne­
cesidad d e  prescTilarse en  quii bra.

Tanto accidenie y tan  variado de la fortuna p e r­
turbó su razón bastó el punto de qne hgho necesidad 
de cncerraH e en uo hospit.il. donde i  los pocos dias 
murió á manos, üó su  com pañero dc  cuarto , que le 
tomó por uno“de sus iniagioanos eoeiiiigos.

I'stc  e s  ei procesado de que se  ha  ocupado e l Iri-  
bunal d e  París.

N o tic ia s  o fx eba i.r s . Dice un periódico de Santa 
Cruz pB Tenerife que el señor don Enrique de B inte 
e s ti [iTifainlo S hacer la prim era prueba de su  m íq  i¡- 
ua  de «movimiento continuo», yendo desde e l foieblo 

•ríe to tim d e ta ria  A atjael pnerto embarcado cn un bote 
al q u e  im prim irá é l iieecsariu impulso la  nueva fuerza 
m otriz.-

—Se ha descubierto én  Tarragona otro antiguo mo- 
sáico. que ríprcscnls en («iiiiiii.is^iiedreeitas'dc v«vr-' 
siuios- cwlurcs..dibujos y c ipnchos entrelazado*, que 
imitan pcrfeciiinieuie uutt rica alfombra.

—El síndico del ayuntam iento de Jladrld , seijqr 
Moreno Elorza. ha projmcsto hace dias á la munic¡,ia- 
lidad d e  esta oixio. como ¡in m edio jtira  i r  dominaiitló 
la grave cueslirei de inquilm aios, la fabricación de 
casas deslinMÍaaesclusIv,ámente á da r habitación á la s  
faoiilias incnosterosíis, y que se rifen inego. para con 
sus prixliicios edillcar o tras d e  iguales cunrtlcioncsl 
Acp,liada la idea en princqao jwr d  ayiintamienio. se 
ha encargado su  estndiu á la comisión de hacienda.

IhYENTo PELIGROSO. E n P apís sc h a  inventado u o  
liquido, que asi como puede s.ic.ic de apuros á los de- 
pundienies de comercio y á  los que tiaucii que hacCr 
coplas de  m anuscritos, puede causar graves pcrjuictos, 
puesto'en manos de  persona," sin  conciencia, pues con 
suma tocilidad borra Cualrjuicr letra jior vieja que sea, 
dejando xo.mpleiameiiie destruido el color, y ol pa/el 
«n-dí«ja)tócion de-ser atscrito d e  nueve, «iit. noeesidud 
(le [U 'eparacionjm sterior.En unade las tiendas <la ob­
jetos de  escritorio que hoy en el.PaU is Hoyal hemos 
visto hacer la prueba, y (Lulo u n ^ su lia d o  tapconvitoto 
tumo dice su  m y g ^ r .  A tos quünárós loen buscar una 
tiu ia  contra to cual ningnna infiuencía tenga e t \a l li­

quido; de  lo contrario  será muy fácil que se alteren 
escritos del mayor interés.

F erro- cabriles.  La compañía dolos ferro-carriles 
del .Mediodía de  Francia ha abierto  la linea de B lyona 

,á  Pan, ¡HW D ixy Orlhcz; e se l prim er trozoini|iO ilanle 
d u la  n d ld s  los P ii^i.eos.'desddque se abrió  l.i línea 
de TiSoss á  Luchont Lós baños termales de  ios P ir i­
neos ganarán de esla m anera (mnsiderableincnie.

R evista comf.bciai.. Han sido casi generales las 
lluvias en t(>da to Península; este cariz dcl lic.njx) ha 
im iicdídoalgun 'tanto la  concurrcUcto de cnnprudóres, 
ju r  1o que la s  transacciones han-sido escasas, domi--. 
nando casi j » r  co;ni>leio la ealma eu los fncrc-idós.

C erea les. Sin variación notable elmcrc-ido de Ma-' 
drid  ha m anlenido sus irecios, sicrKlo p a rae t trigo de»
48 a 54 s(3giip ciase, y a cebada dc 26á 28. ,

En Valladolid se ha notado escasez tlccoinpradores,. 
y d'dall.iiidüsC el trigo de 4 l 1(2 á  42 fanégiT sdébif,’ 
élaso;t»)r, m n y o rn q se 'red iza  mits quo algunas Ope:-i 
raciones al p recio 'dc  42 reales fam^a do 94 l ib r ^ , ,  
(Higo a 90 dias con interés: cn  Aroviilo ha ofrecido ('to­
ca im¡)ortancia ei m ercado de trigo, presentándose 
muy jiocos, qiié se'désp'acfiárori con fitpitlez dé 38 á 
40*I{2 realés faiicga. segun clase; la  cebada se cotiza de 
20.1 22 rsjen ro m iile tó ca lm a .
‘ Eíi Sitiftartcrertos harinas de  prim era, á I6 rs . arro­

ba; de scgund.i, á  15 1(2, y de  tercera, á  13.
'  A'Bai'Cc o ía  han llega(to'tri'uchos deTo^ cargam ciy 

io s  tic  l r i |o J j í§  se e^ierabart y se habLin' jelrasado lAr 
causa deUicjiiiio, habiéndose rcólízadu álgim osde ellos 
a  osAicecios cíe 7 l .r s .  [(jsa^^mlealcs de lu hlm clia; no 
■ofififatíW.’eftle 'H is 'daseS  'ittjicriores era do 72 á 7 i. 
Las c lises selectas d é la s  de C islilla han seguido deta- 
Itiix tosqde 7,'7 á[7,B rs.(j:(i) esca^ajtovanUs; la s  buenas, 
de 73 17-1.
, . í  EaJjel, inercadpdP Alicante hay gran ew-stcncia de 
trigos y tiariiui sin  dem anda; sus (irecios en trigos, 
candeal (to la Mancha, de 48 4  53 l (2 ;íd .g c ja d c  ídqm, 
(le46 1(2 i 4 9 i d . ;  f ie r le d e  id. de 5 2 1  55 id-; en h a - ,  
riñas do Aranjuez, de  (irúnera i  21 arroba valqncLina;, 
idem dc S.intandcr de pri ñera  y segunda, á 22 112 y  | 
21 1(2; id. dc Valladolid, (irimera, si^unda y le rc e ra i, 
a  22 1(2. 24.1(2 ,y 1 8 ,i£ i: jdcA) dfi Ja,Uaii(2ia, á  2fi: 
las cetoidas, firmes, de  86 a  88 rs-cah íz  . . .  '

E n  Málaga tos precios han quedado:, trigo de prim e­
ra . 72 4  74; id. d e  soganda, 69 á 70: id- <Je tu r (« ra , , 
66 á  '63; cebada del país. 32 á, 34; id . de  segunda. 30 
á S K  ■ .

E nU órdoba, trigo á  -59; la cebada á  30. Jveq. el 
trigo de 49 á  5ü ;ceb td .i de  25 á 2 6 . Granada, trigo de- 
-■>0¿59;ccbadade 26 á  27.

A r e i le t .  Este .caklo ha sostenido 411S precios en e l . 
mercado de Sevilla de la m anera s ig u ien te : nuevo, á 
dojHísito,, de  44 3j8 a 44 1(2; (>arii el consumo, á . i ? .  
En Mllftgaqu(Kl(J firme á  fin de  sem aña, á '47 ' En G ra­
nada, de  57 d 58. Eu Jaén, á 60, y en Je rez , de
49 a 5 0 .-"  '

Eu Blroelona, si hien las entradas de  lós de Urgel 
y d e  ATá'gdñ han sido abundiniBs, los precios h.in 
sufrido aigiina m cjen tcon  tendencia á sostci|erse; tos 
(le Urgel h;in c o iis^ u id o  de 25 1(5 a 25 4[5qis. fs. to 
c a i^ a ; los de Ar.igen, de 24 á  24 3(6, y tos de Anda­
lucía se han ofrccidaide 2-4 2[5d  24 4(5, aunque sin 
üj-eracioíc.".

/'ino,'. y  e s p ír i lu x  e La misma- (>»ra!izacion qu - en 
los demSs gcneros se  descubre t u  estos artículos; en 
los m ercados andaluces in d  i  de  ojieracioncs; de (ire­
cios no leoeuios nodcki detallada, por Li carencia de 
ventos.

L a /ia s. '  S in variación este artículo en Sevilla; coli- 
zansc l i s  blancas fin iad e l de  r ó á  90; Isa negras 
dc 80 á  85, y tos b.ieün dc r>o á '55. . -

Sedas . ■ Ho aquí tos precios de  Valencia: seda hilan­
deros Piizol, libra dc. !:> on/tis, 92 á 94; hilamleras, 
8 0 á .8 i ;  emr(.‘ili.iblc-s_9Q.á.92; tram as linas. 86 á 
recios. 76 1 84;,aidu£.ises. 34 i JiL-GÍnco.(topul|qs, 
' l o i a  114: sm Ó|>crációncs. ’ N

■‘É n Murcto sé  cnlftjin; cftndnngcfe, 9fi'á 98; m cdii/ 
concbal, de  75 á 8ü; conchal, de 75 á 80; basto (da-'’ 
monfciH, 54 58; Habiendo m u tiw  escasez de lotta$
las ciase-. - ' •

B O L S A  D B  M A D R I D .  

C o t iz a c io Q  o ñ e i a l  d e l  1 7  d e  M a r z o .

FOSOOS FO SUC OB.

T ilu los 'del 3 p o r MO conso lid ad o ','51-70.
Idem Jifcrido. 46-65.
Deuda am ortizaba de  primera clase, SS-Oh.
Idei£ de Begondp, ifl, 9  -00.'
Idem lial personal, 24-00.

I I

rt

Lócflres & noventa  d iaa  fech a ,50-20. 
París á  ocho diaa via l* . 5-22.

. 1 OÍ) M i l ’-'-

'BD IT üR 'rT sPO .V SA BLÉ ',' D . jóA O u rs  8 l f iN í r r “

IMPRENTA DEL KST.VflLEntMIENTO DR 'MaUL-ADOg \ 
A . c a R o o  ( m  D. J o .v tu / tn  B bkm a .t ,  .

CostaniUa de d a n ta  Teresa, cú in . S.—Madrid-—1863.
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POESIAS
DE DON MANUEL BRETON DE LOS HERREROS.

D E  L A  R E A L  A C A D E M I A  E S P A Ñ O L A .

E l  género satírico  á que siem pre h a  m ostrado preferencia e l au to r, dom ina en esta co le cc ió n , y a  form ulada en tercetos,' 
y a  en le trilla s  ó 'rom ances. Tam bién abundan en e la  los versos am atorios y  g a la n te s , y  aunque escasas en núm ero no faltan 
tam poco la s  com posiciones de m as elevado tono, com pletando e l cuadro , por v ia  de apénd ice , a lguuos a rtícu lo s  en prosa 
que son otros tantos bosquejos de nuestras costum bres.

U n  tom o en 4.® m ayor de 660 p ág in as , ed ición esm erada y  co rrecta , en buen papel y  caracteres nu evos. Se  vende 
á 40 rs. en M adrid  y  44 en p ro v in c ia  on la s  lib re rías  y  por conducto de los corresponsales del Estab lecim ien to  de M ellado. 
H aciendo d irectam ente e l pedido y  enviando le tra  del im p o rte , e l precio  de p ro v in c ia  es ig u a l a l de M ad rid  y  se en v ia  lá 
obra por e l conreo.

Q U E D A N  M U Y  P O C O S  E J E M P L A R E S .

CAJA DE EEGUllüS 
Y SEG U RO  MÚTUO DE Q U IN TA S

DEL ESTABLEC19IIENT0 DE MELLADO.

ASOa.ACION GENERAL PARA R E O lin il E L  SERVICIO D E  L A S ARM AS,
A V r O R l S i D i  P O R  E l i  O O B I E R I O  D E  S .  ■■

E sta  Sociídad tiene por objeto ¡iroitortifinar recur­
sos á lo s  ¡(adres de  familia fuira redim ir dvl servicm 
de las lirmas ¡i aijucílns de s u s  hijos á  quienes toque 
ta  suerte  de  soldado.—L u  s u s c r i c i o D  se  divide en dos 
c ia se s :

i . *  Los A r p a r o s  á  c o o t s  y  p l a z o  f l j o íqilícabies 
á  los niños desde (4 nacim iento liusU la edad de quin­
ce  anos cumiiliilcis. y se hacen fíigaw'® ooowis 
ún icas, anuales. 6  m ensuales que señala la  siguieiue 
tabla |« ra  obtener la suma d e  o c íe  «ii7 en el
caso que loque la suerte  de  soldado al jdven quo se  
aseg u ra : pero si ésie se m uere, se esceiilna d queda li­
b re ,  se  devuelve al suscriior la cantidad que impuso 
deducido ei 6 |<ir lUÜ cn las cuotas únicas, y el 6 
por 100 en las anuales d m ensuales.

T A B L . V  D E  L A S C U O TA S Q l 'B  CORDESP(K (OE.V A  C A D A  E D A D .

Años. Cuota
ÓDica.

Cuota
anual.

CuoU
measua!.

i 1.070 IIO II
5 I.-J20 130 13
3 1.390 150 15
4 l,.i7 0 160 18
5 1.780 210 31
6 2.000 -260 25
7 2,240 300 30
8 2..510 360 35
9 2.810 420 42

10 3,140 500 56
! i 3 ,490 670 70
17 3,880 840 ffa
13 4.:W0 1,010 100
14 4 ,: i ta 1.200 130
15 5 .260 1,560 •

i . ‘  Los « C R u r o o  4  c u o t a  y  p la a a  v o l u n t a r l o
que  [uifsion hacerse en tod.is las edades, [lero se aiili- 
can priiici|iHlmcnleá la ded iez  y se is ñ veinUi an o s , d 
sea hasta lu visc era dol sorteo. Kn estos seguros no h.iy 
cuotas tloicrm iiiailas; cada uno paga lo que q u ie re , y 
el imi>ortc de  lo que todos pagaron se  re)iurie entre I s 
que  salen soldados; |>ero según cúlcoio aproxiinado 
|iura(|uc cl re|>artü cubra la  suma de ocho m il  reale  
poco m as ó  m enos, los que se suscriban deben tu ­
ga r las siguicnles cuotas eon arreglo i  la  edad del 
asegurado.

2,900 rs. por un jdven de 16 i  (T años no  cum ­
plidos.

3,100 por uno de IT á Ifi id. id.
3. too ¡H>r uno de 18 á  19 id . id.
3.ÓO0 ¡lor uno de 19 á 20 id. id.
E."fa3 cuotas (lueilen pagarse de una vez o  en va­

rias v.'ces á  voluniad del suscriio r, que es lib re  de 
re tirarse  cuando qu iera , hasla la víspera del (lia dcl 
.sorteo, y se lo devuelve cu  el acto la sum a ¡lagacU 
deducido el 5 por 100.

No se exigen al liemi>o de suscrib irse  detechos dc 
gerencia n i m as gusto que diez rs. ¡lor la  p ó l i ía  y cl 
nujiorie del sello corroa|>üDdicnte.

Eu toda clase du seguros se  hacen por el Establee 
m íenlo fundador de la C i j a  , a n iir i ,o s  ¡a ra  suscrib í - 
se  con condiciones veniajos.us y sin  m as garantía qi c 
la (toliza liasU un mos antes del sorieo en que se exige 
para  conceder nuev os ¡(iazos.

Re suscribe y se dan prospectos y espiicaciones. 
en  M.iilrid cn ias oficinas de la D irección, calle de 
Sania Teresa, núm . 8, y en provincias por conducto 
de  los reiirescnLtnics de  la Socied.id: en los pueblos 
donde no los tu y a  [luedcn hacerse ios seguros |>or m e­
dio de  curtas que se  dirigen á  D. F z a a c is c o  db P alla  
M e l l a d o .

BúTEGON ÜRTIZ Y COMPAÑIA.

Sociedad nescASTii. protectora de las arles, el co­
mercio y la industria , bajo la dirección de  su  funda* 
diH* cl SEÑOR BETeooR. pTucurador de tos tribunales de 
Valladolid y su  partido. Ces i r o  c e s e « a l  db kegocios, 
couLsic» Y cossiGsACion UB HERCANnAscn cnrresiK>n- 
dciicia con las princiiialcs casas d I reino y el o lra n -  
gero. Tam bién se dedica i  loda clase de Ó p b r a c i o k b s

DR GIK» y BASCA. .tdm ilG  cu an to s NECOCIOS JUmCIALSa
se  la  conlicii, ya  co rrcsiiondan  á  los trib u n u lea  o rd in a ­
r io s . al d c  com ercio , ai d c  g u e r ra  tí a l cclc.vidstico, y 
|)ur últim o AouiNis-i r«  loda c lase d e  fincas |>or solo un 
CUATRO POR CIENTO AM'AL y  sc  ao tíc ip an  can tid ad es  so­
b re  r e n la . d e  ta s  m is m a s ,

L . 1 S  oficinas s e  ha llan  e s tab lec id as en  V alladolid. 
Plaza do S an ia  M aría, núm . 15.

D E L VIAGERO EW E SPA Ñ A ,
POR

D- FR.ANGISCO DE P . MEI.L.ADO.

O C T A V A  E D I C I O N .— 1 8 6 2 .

Contiene una noticia geográfica, esfadística, h istóri­
ca y  adm inistrativa (le! re in o —La descri()Cion de 

Madrid y  de  las princqiales poblaciones de  Es(-ana.— 
Noticia (ll- las carre teras generales y  trasversales que 
conduc-n dc  un |um lo á otro, espresando la dislancia 
de  la Corte i  las capitales, costas, fronteras y  pueblos 
importantes, y de  estos entre  sí.— La descrqicion d» 
todas las líneas de

f e b b .o - c a r h i i .e s

abiertas tí próxim as á .abrirse al servicio público en 
E 'itana, y la de  Bayona á París, con el nom bre de las 
cstócinnes. la disiaiicia en kiltímetros y un majta iti­
nerario . topográfico y de cam inos. afKtrte det testo, 
hecho csjiresampfiie i>ara acom pañar í  esta obra.

L'n lomo en 8.» dc  600 páginas, imur. so  con lujo 
y elegañ®!® ®n ,ia|iel su()er¡(ir: iirecio. 16 rs, en  Madrid 
y 19 en provincia, á la rústica. Encuadernado en teU 
con planchas de  relieve, 19 rs. cu M adrid, y 24 en 
provincia.

CR O N O L O G I A  U N I V E R S A L .— TRAorciDA DELA.SEfiDsnt eotcios frah- 
CESv T a d í u u n a d a  e n  LA PARTE fc.sPA.ÑuLA p o r  d o n  A n t o n i o  F e r r e r  

d e l  B io .
La obra que presentam os arreglada á nuestro  pais, escrita por Dreyss; 

e l acreditado profesor de  historia d d  Liceo N' qiuh’Oii, ha sido p i juzgada. 
E n  menos d e  dos años se  han hecho d e  ella y se  b.m agolado dos num erosas 
ediciones. Hemos creido deber irasfadar esta  joya liie ra ria , haciendo, no  p re ­
cisam ente un > mera irad iicdon , sino un concienzudo yeu li-nd ido  arreg lo . En 
esla  obra, que vendrá á ten e r «obre 900 páginas, hallarán nuestros lectores una 
com pleta y verdadera bibliolecit b is lo rica , co  que presentam os cuino en un 
cuadro  du cada siglo, de  cada año. y  por óróen alfabético de  los pueblos, lodos 
los sucesos de  alguna im portancia, políticos, inílilares ó sociales. .á<|ui encon­
tra rá n , siguiendo ei curso  de  ios siglos, fas fundaciones de  los reinos, las des­
trucciones de  los estados, los crím enes célei.res, las revoluciones iuicsliiias, las 
hazañas ó  las fidlns de  los príncipes cruelm ente expiadas por fas naciunes, los 
descubrim ientos útiles á la oum anidad, e le .

Las letras, las a rles, e l  com ercio, los descubrim ientos (nan'limos y científi­
co s, ocu|i.sn mayor espacio á  medida que  nos aproxiinainos a  iiiicslra época.

Naiuralmi-nlo, asi como el autor Irancés ba dado mayor desarrollo  á la pa rle  
bislórica de  Francia, en nuestro  arreg lo  lo damos á fa parle  española.

Cn tomo en 8.* m ayor, edición esm erada y co rrec ta , en  buen papel y earac- 
té res  nuevos. Precio: 30  rs . en Madrid y 36 en provincia.

Hi s t o r i a s  d e  t o d o s  l o s  p a í s e s  y  d p .  t o d o s  l o s  t i e m p o s ,  p o r  e l  con*^® 
d e  F a b r a q u e r . — EsUi obru imprcs-i en  igual form a, l  m año y  papel q"“ 

la C r o n o l o g ía ,  ¡i quien sirve de  cuiiiplem cnio, consta lam bien d e  un  volúnie" 
de  mas de 800 paginas y conLiciie las historias siguientes:

H i s t o r i a  A n t i c u a  — H i s t o r i a  d e  l a  R e p ú b l i c a  r o m a n a . — H i s t o r i a  d e  l o »  
E u p E R M i o n  s i i o M A M i s . — H i s t o r i a  d e l  b a j o  I m p e r i o . — H i s t o r i a  d k  E s p a S a  Y 

P. R t l T . A I . . — H iS I O R I A  d e l  D f S C l ’ R I lI J l lE K T l)  D E  A M E R IC A  — H 'S T O R I A  D E  F r A . '*  

c n .—H i s t o r i a  o r  I y o l a t e r h a . — H i s t o r i a  d e  A u s t r i a . — H i s t o f i i a  d e  P h v s i a . - "  

H i s t o r i a  D E  H u m a . — I I  S T O R H  D K  Poi,USIA.— H i s t o r i a  d k  I t a l i a . — H i s t o r i a  »» 
S u F .c iA  y  D i N 'M  'R C A - — H i s t o r i a  d e  H o l a v d a  y  B E L f i ic .A  — H i s t o r i a  d e  l o s  A h a b B *  

Y T u r c o s . — H i s t o r i a  u e  l u s  E ' i  a d o s  ü . m u o s . — R b s u m k m  h i s t o b i c o  d e l  bs**
T A D O  A C T Ü A l D K  L A S  R E P U B L I C A S  D E  L A  A M E R IC A  D F.I S u R .

E s inútil eiici re ec r la im)>ortancia en  nuestros dias d e  los estudios histó­
ricos, porqiB- DU hay nadie que no l.i reconozca, y creem ospor tanlo ,que hacen»» 
UQ verdadero servicio al púlilk.0 ofreciéndole en dos volúmenes qoe ¡lueden ad ' 
quirirsc por un precio iiilimo, un cuadro com pleto de  lodo cu au lo  en e»** 
iiialeria conviene sa lie ra  l.i generalidad dc los leciores; siendo a l m ism o litonpe 
lam bien lo mas m oderno, pueslo que anilsis obras llegan con la narración  de w« 
sucesos hasla fin del.año pasado de 1862.

l 'n  lomo en 8.* m ayor, edición esm erado y c o rre c ta , en  buen papel y ca* 
rac léres  nuevos. P rec io ' 3 c rs .  en  Madrid y 36  en  provincia.

Se suscribe y  se  h a lla n  de venia las o b rc S  en Maclnd r a  el Esiabteciiniem o d e  NcIIíkIo, calie d e  Santi. T c r ts a ,  nmii. 8 , y  en la  l ib re r ía  de Dur-in C a r re ra  d* 
San Gerónimo; én  la de  IbiyUi-BailliiTe, p la z a  d e l  Ifrineipo Alfonso, núm . 8 ;  cn  las Ue Cuesla, Moya v Pl.iz.-». S; n itu -z . V iana, y V illaverde, caifa d e  Curreta»i 
en  la de  U p e z , c.alle del Cjirm en; en  la de OlnmmKli, calle de  P o n u jo s ; en la Amoricann, calle d c l P rinc ipe ; en la de Ciiijar o , calle de d e P rc cL d o s; e n  la Pu­
blicidad. P asag ed e  Matheu, y  en  ,1a de  Hernando, c a l l e  dcl A renal. En provincias por conducto de lo» corresponsales ó  enviando letra del im porte.

Ayuntamiento de Madrid




